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			Prologo

			Darío, aburrido de hacer lo de siempre o no hacer nada, revolvía el armario de la antigua habitación de su padre en busca de algún entretenimiento. Allí, la abuela había guardado todos los trastos viejos que Héctor abandonó cuando se marchó del nido familiar. Desde libros, juegos, revistas, ropa y un largo etcétera. Todo un fondo sin fin de recuerdos.

			El chiquillo, de pelo alborotado y oscuro, se colocaba las gafas evitando que se le cayeran mientras se adentraba en las entrañas del ropero.

			A sus ocho años, era un chico activo, listo y despierto al que le gustaba hacer volar la imaginación. Dibujar era una de sus preferidas, de igual manera que inventarse historias mientras jugaba. También, como a todos los niños, le encantaba los videojuegos, los dibujos animados, leer y otro etcétera. Pero aquella tarde tonta y caliente hacían que la televisión y el resto de sus aficiones no despertaran su interés. La única idea que tenía en la cabeza era irse a la piscina a mojarse el culo, pero hasta que llegara su padre del trabajo no quedaba más remedio que sudar como un pollo y poner patas arriba el dormitorio.

			Mientras, su hermano pequeño Jairo dormía la siesta en la vieja habitación de su tío Juan, pero con el ruido que estaba montando el mayor, no tardaría en despertar a la fuerza. La abuela se había quedado transpuesta en el sofá del salón con la televisión encendida y el abuelo estaba en su despacho, escribiendo a ordenador las memorias que apenas recordaba.

			El chiquillo, sin mirar atrás, no prestaba atención al desastre reinante que ocupaba el dormitorio. Revistas, libros de universidad, CDs de música, ropa, todo cuanto encontraba lo dejaba bien desperdigado, creando el caos absoluto.

			En ese momento, como era de esperar, alguien apareció por la puerta con cara de sueño, mofletes colorados, cabeza redonda y pelo alborotado del mismo tono que su hermano. Era el pequeño de la familia.

			—Darío ¿Qué haces? —Preguntó con su vocecilla.

			—Mirando las cosas de papi. —Jairo se arrodilló a su lado para unirse a la faena.

			Mientras el pequeño supervisaba los trastos dispersos por el suelo para luego darles un nuevo desorden, el mayor continuaba con la cabeza dentro del armario. Darío era como una máquina excavadora escarbando la tierra sin parar y su hermano hacia lo posible para dejar la grava lo más esparcida posible.

			Nada conseguía detenerlos hasta que de repente, en el fondo del todo, encontró un libro bien gordo. Solo la ilustración de la portada atrajo su mirada. Era el paisaje de una isla coronada por un gigantesco monte picudo que se alzaba hacia el cielo como un descomunal colmillo, negro como el tizón. A sus pies, una enorme ciudad de edificios blancos extendiéndose por toda la planicie del islote. Un par de puentes la unían al continente. Las gaviotas revoloteaban por el cielo azul.

			El niño agarró el tomo y lo sacó de las profundidades del olvido. Intrigado, abrió la tapa dura y lo primero que encontró fue el plano de un mundo desconocido. No tenía nada que ver con los mapas del colegio. Era muy diferente. Cerró de nuevo y leyó la portada.

			—Dones. Bienvenidos a Baluarte. —Pronunció el título escrito en letras grandes. Siguió leyendo. —Juego de Rol. ¿Juego de rol? —Repitió extrañado. —¡Es un juego! —Jairo oyó esa palabra y rápido fue a husmear.

			—A ver, me dejas.

			—No, estate quieto. —Le puso la mano en la cabeza para frenarlo.

			De repente, alguien apareció por la puerta para darles un susto.

			—¡Buuuuu! —Saltó Héctor. Los dos pequeños ni se inmutaron. Jairo le prestó un momento de atención, pero luego siguió a lo suyo. El padre quedó allí parado esperando la reacción de sus hijos, pero nada.

			—¡Decid hola, por lo menos!

			—Yo te he mirado. —Contestó el pequeño dando por hecho que era suficiente esfuerzo. Al hombre le entró la risa. Después contempló el alboroto de la habitación.

			—Como vea la abuela este desorden le va a dar un patatús. —Los tres rieron.

			—¿Qué es esto papi? —Preguntó Darío mostrándole el libro que estaba ojeando.

			—¡Anda! —Exclamó entusiasmado al verlo. —¿Dónde estaba?

			—Ahí. —Señaló el armario. —¿Qué es?

			—Un juego de rol. —La expresión de la cara del chiquillo lo dijo todo.

			—¿Cómo se juega?

			—¡Uuuuuffff! —Resopló Héctor. Agarró el tomo para ojearlo de nuevo después de tanto tiempo. —Hay que usar la imaginación, hijo. Y unos dados. —Se aproximó al armario y se agachó para mirar en el interior. Los niños observaban sin entender.

			—¿Qué estás buscando, papi? —No le contestó, trasteó hasta decir.

			—¡Aja! Lo encontré. —Sacó una vieja caja de plástico transparente. En su interior había un montón de dados de diferentes colores y formas. A su vez, sacó un archivador lleno de portafolios.

			—¡Hala! Como mola. —Saltó Darío al verlos.

			—A ver, a ver. —Decía el pequeño metiéndose por medio.

			—¡Quietos! —Intervino el padre apartando la caja. —Con cuidado, se pueden perder.

			—¡Eh! Yo la he visto primero. —Protestó el mayor mientras empujaba a su hermano.

			—Relajaos. —Ponía paz el patriarca. —Ahora los veis, pero tranquilos. —Abrió la tapa y los sacó.

			—¡Que chulos! ¿Por qué tienen esa forma?

			—Por el número de caras. Mirad este que parece una pirámide, es de cuatro caras. Esté otro de seis caras es el más común, como el del parchís.

			—¿Y ese? —El primogénito señaló uno negro con los números blancos.

			—De diez caras. Y este es de ocho, ese de doce caras y por último el de veinte.

			—¡Veinte caras! ¡Hala! —Darío lo agarró sorprendidísimo.

			—Hace tiempo tuve uno de cien caras, pero lo perdí.

			—¡Cien caras! ¿Pero eso existe?

			—Si, hijo. Era más grande y redondo como una pelota.

			El chiquillo estaba maravillado con aquellos dados tan exóticos.

			—Al no tener de cien caras lo más práctico es usar uno de diez, lo tiras dos veces y ya está.

			—¿Y para qué sirven? —Entonces su padre abrió el archivador portafolios y mostró una de las hojas allí guardadas.

			—Te lo voy a explicar. Cuando realizas una acción, por ejemplo: saltar, correr, levantar peso, tienes varias posibilidades, puede salirte bien o salirte mal. Para ello tiras los dados y, según el resultado, te indicara si lo has conseguido. —Su hijo le miraba extrañado. —Ahora eres pequeño para entenderlo.

			—Cuando yo tiro los dados en el parchís me dicen cuántas casillas muevo. —El hombre río.

			—Aquí es algo más complicado.

			—¿Y esas hojas para que sirven?

			—Son los personajes. Cada jugador lleva uno ¿Ves estos números? —Darío asintió. —Son atributos.

			—¿“Atriculos”? —El papá se tronchó de risa.

			—No, son las características del personaje, indican su fuerza, su velocidad, su inteligencia. Mira, donde pone fuerza igual a ochenta, te indica el valor de ese atributo, cuanto más alto sea más posibilidades de conseguir la acción, como levantar cosas pesadas.

			—¿Pesa ochenta metros? —Preguntó desconcertado. Héctor soltó otra carcajada. —¡Jo! No te rías de mí. —Refunfuñó.

			—No te enfades, es que me ha hecho gracia. Lo primero, los metros es una medida de distancia o tamaño, no de peso.

			—¡Ah! Es verdad.

			—Lo segundo, esto no tiene que ver con los kilogramos del personaje, si no con su fuerza.

			—¿Puede levantar ochenta kilogramos?

			—Más o menos, tendría que tirar los dados para ver si puede hacerlo. Claro está, cuanto más alto sea el atributo más posibilidades tiene de que salga bien. ¿Lo entiendes? —El niño asintió, pero su papá lo dejó estar, no quería seguir explicando porque sabía que era demasiado pequeño para esa clase de juegos. —Cuando tengas unos añitos más, te enseño y jugamos una partida ¿Vale?

			—Yo soy muy fuerte, tengo fuerza quinientos. —Dijo haciendo la pose de forzudo.

			—Y yo, y yo, y yo. —Imitaba el pequeño. El hombre reía. De repente alguien apareció por la puerta haciendo aspavientos de asombro.

			—¡Ay, ay, ay, ay! Como está la habitación. —Dijo la abuela horrorizada.

			—Venga niños, a recoger antes de irnos. Y luego a la piscina.

			—¡Bieeen, a la “pisci”! —Gritaron los peques.

			Se pusieron a guardar los trastos que habían desordenado colocándolos de nuevo en el armario como buenamente podían, sin importar la posición. A lo loco. No dejaron nada fuera, pero las puertas no cerraban igual que antes.

			—No pasa nada, ya lo colocaré, marchar a la piscina. —Comentó la abuela.

			Lo único que no regresó al ropero fue el juego de rol. Héctor lo sostenía en las manos rememorando el pasado.

			Su madre vio que guardaba el libro, el archivador y la caja de dados en una bolsa.

			—¿Te llevas eso? —Él asintió. —Muy bien hijo, pues llévate también esas camisas y pantalones que están como nuevos. —Pero él negó.

			—No, solo esto. —Su intención era jugar con sus hijos algún día.

			—Bueno, tú verás. ¿Quieres llevarte un “taper” con espaguetis? Son de hoy. Están muy buenos. —Él denegó con la cabeza. —Que delgado estás. Seguro que no comes nada. —Pero no la escuchaba. Al ver el libro le había despertado tantos recuerdos que estaba deseoso de volver a jugar como lo hacía con sus amigos.
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Cinco años después

			Las tres de la tarde de finales de agosto, el calor era de infierno, las chicharras hacían concierto. De lejos se oía jaleo de gente en las piscinas del barrio, pero por la calle ni un alma, solo Gabriel, jadeando del bochorno, esperando subir a casa de Darío para echar un rol con los colegas y verse los caretos después de los meses de verano.

			Presionó el botón del portero automático. Sonó: piripiripiripiriiiiii y aguardó a que abriesen la puerta del portal.

			Los chorretes de sudor corrían por su frente rectangular. Mientras, limpiaba las gafas con la camiseta para luego comprobar, con sus ojos azules, si las lentes habían quedado cristalinas. Su piel lechosa a penas se había tostado con el sol, ya que en vacaciones siempre marchaba con su familia a Polonia y allí el sol pegaba menos. El nuevo aparato de dientes le incomodaba, era una vergüenza llevarlo, no obstante, había dado un buen estirón del que se sentía bien orgulloso y ansiaba medirse con los demás.

			Resoplaba impaciente porque nadie abría la dichosa puerta. De repente, llegó una niña de su edad, de pelo largo color tierra, más alta que él, de carrillos redondos y suaves, con gesto serio. Ni hola dijo. Iba acompañada de la madre. Directamente llamaron al portero. Piripiripiripiriiiiii.

			—Hola. —Saludó la señora. El muchacho contestó tímidamente. Siempre cortado en presencia de chicas. Su rostro pálido cambiaba de color como el camaleón, tornándose en un tono pimiento. No podía remediar su torpeza, se le daba muy bien el futbol, los videojuegos y los amigos, sin embargo, el trato con el género femenino se le astillaba.

			Por fin el portal abrió sus puertas. —Gracias. —Dijo la mujer sin obtener respuesta del portero. Ellas pasaron primero, él dudó sin moverse del sitio. La madre le miró. —¿Entras? —Preguntó mientras sujetaba el portón. Gabi tardó en reaccionar, pero al final asintió y pasó sin dar las gracias. —De nada. —La señora sonó molesta por la falta de educación.

			Mientras el ascensor subía, ellas hablaban tranquilamente de sus cosas, en cambio, él callaba. Levantaba la mirada, pero rápidamente la apartaba para no cruzar sus ojos con los de la chavala. El recorrido se le hizo eterno ya que su colega vivía en el noveno piso, imagínate hasta llegar.

			Estaba deseando ver a la chusma. Hoy vendrían Marcos, Jorge y Álvaro para estrenarse en el juego puesto que, la otra vez que hicieron quedada se lo perdieron.

			—¿Y para que quería Darío que vinieras? —Preguntó la mujer a la chiquilla atrayendo la atención del chaval.

			—Para jugar a no sé qué juego.

			Él quedó pasmado ¡Era amiga de su amigo! y ¿También había quedado para echar un rol? Suspiró para sus adentros desanimado ¿Más gente? Y encima una chica desconocida. Su pavor le desmoralizaba.

			Por fin llegaron al piso nueve y la señora se sorprendió al ver que el muchacho salía con ellas.

			—¡Anda! ¿Vienes a la misma planta? —Él asintió sin entender porque se asombraba, nadie había apretado otro botón más que el noveno.

			—Se llama Gabriel. —Intervino su hija. —Es amigo de Darío, le conozco de foto.

			Gabi quedó boquiabierto. Un chorreo de calor explotó en su cara poniéndosela al rojo vivo, incluso notó salir humo de la cabeza. Estaba tan conmocionado que no articulaba un solo gesto.

			Ellas salieron directas a la puerta de la casa donde, Rebeca, la madre de Darío, les esperaba bajo el marco. Saludó a la niña con un beso.

			—Hola, Ali. ¿Qué tal las vacaciones?

			—Bien. —Contestó sin entusiasmo y pasando a dentro sin más.

			—¡Uy! Ese bien no ha sonado muy bien. —Comentó la dueña de la casa.

			—¡Ay! Maja, ahora te cuento. Vaya vacaciones me ha dado con su nuevo amiguito.

			—¡Ah! ¿Sí? Cuenta, cuenta… —Entonces vio al pasmarote de Gabi allí plantado cual lechuga.

			—¡Hola Gabi! ¿Qué tal las vacaciones? —El chaval espabiló sin decir nada y entró cabizbajo. A ella no le sorprendió, sabía de sobra que era un pelín cortadillo. —Eso, pasa. Están todos dentro. —Le indicó mientras el chaval se aventuraba al interior de la casa.

			Desde el salón podía oír el griterío de los muchachos cuyas voces resultaban familiares. A Alicia no la veía, era de suponer que ya se había reunido con el grupo. Avanzó hacia el pasillo para dirigirse a los dormitorios.

			Tras la primera puerta de la derecha se escuchaba un jolgorio bárbaro. La voz de Marcos era la más estridente y escandalosa de todas, estaba diciendo tonterías como de costumbre y no callaba. También podía distinguir las risas de Álvaro y la voz brusca de Jorge. Darío intentaba presentar a Alicia al grupo, pero las absurdeces que espetaban apenas le dejaban. Lo tuvo que dar por imposible.

			Gabi fue abrir la puerta, pero se dio cuenta que había alguien más, otra niña, era Arancha, la hermana pequeña de Álvaro. Resopló. Aquella chiquilla le ponía más nervioso si podía, siempre andaba tras él y le incomodaba con sus miraditas y sus sonrisitas.

			Volvió a resoplar, dudaba entrar. No le hacía mucha gracia la presencia de las chicas, prefería, de algún modo, que no estuvieran.

			Pero no tuvo tiempo de reaccionar, Jairo salió del baño que se situaba tras él.

			—¡Que pasa, Gabi! —Saludó a voces como si estuviera pastando cabras. Todos lo oyeron, entonces se abrió la puerta rápidamente y el resto le envolvió.

			—¡EEEHHHH! —Saludó Darío emocionado.

			—¡Que pasa “bro”! —Saltaron como locos al verle. Él se puso colorado como un tomate y no le quedó más remedio que entrar.

			—¡Eh, boca jaula! —Gritó Marcos entre risas al verle el aparato de dientes. Los demás saltaron con una sonora carcajada. En cambio, al pobre chiquillo le hizo picadillo la poca autoestima que tenía. Para colmo, comprobó que sus amigos también habían crecido. Darío era un gigante a su lado, casi le sacaba una cabeza. Jorge y Marcos andaban más bajos, pero aun así seguían siendo más altos que él. El único que se mantenía por debajo era Álvaro, con su talla menuda resultaba ser lo más parecido a un llavero de sí mismo. Estaban todos negros cual sobaco de un grillo por el sol veraniego.

			Jorge tenía buenos felpudos por cejas, tupidas y oscuras como tizones. Mejillas ovaladas y un buen surtido de orejas. Marcos poseía unos labios gruesos y carnosos, pelo claro y ojos saltones y azulados. Álvaro y su hermana tenían prácticamente los mismos rasgos, con líneas suaves, de pelo y ojos morenos, con un hoyuelo en la barbilla.

			Darío pasó el brazo por encima del hombro de Gabi, estaba contentísimo de ver a su mejor amigo, llevaba todo el verano sin saber de él, solo por mensajes de móvil.

			—Mira, esta es Alicia…

			—Hemos subido juntos en el ascensor. Ya le conozco. —Cortó ella mostrando poco interés. El joven eslavo no dijo nada, tampoco le dieron ocasión porque Jairo interrumpió sin más.

			—¿Empezamos o qué?

			—¡Vamos! —Gritaron los chavales mientras ocupaban las sillas que había alrededor de una mesa redonda de madera en medio del cuarto. Sobre la encimera, reposaba el libro de rol, junto a este, el archivador y la caja con los dados de juego que, en su día, Héctor se llevó de la casa de sus padres para enseñar a sus hijos a jugar.

			—¡Hala, tú! ¡Qué dados más chulos! —Saltó Marcos abalanzándose sobre ellos, pero Alicia se había anticipado y los curioseaba celosamente mientras los sostenía. Fue a sacarlos, pero Darío lo impidió.

			—Estaos quietos, que son de mi padre. —El grupo estaba revolucionado, no se callaban ni a tiros.

			—¿Y para qué son los dados? —Preguntó Álvaro interesado.

			—¡Serán para jugar! —Respondió Jairo recalcando lo obvio.

			—¿A qué vamos a jugar? —Intervino Alicia.

			—A un juego de rol. —Los novatos pusieron cara de estreñidos sin saber de qué iba la vaina.

			—¿A un juego de gol? —Marcos era demasiado guasón para controlar sus chuflas. —¿Vamos a jugar al futbol?

			—¡No, idiota! —Cortó Jorge. —Ha dicho rol. Límpiate los oídos.

			—Para ti es fácil, con esas parabólicas lo pillas todo. —Le metió un corte que lo dejó roto. El grupo echó a reír a carcajadas. El ofendido le soltó un capón indignado por la chanza, el otro fue a devolvérsela, pero Darío les paró intentando poner orden.

			—Estaos quietos. —Alzaba la voz, pero era complicado controlarlos, los alborotadores estaban demasiado emocionados con el reencuentro que no relajaban. De repente, apareció Rebeca por la puerta.

			—¿Qué escándalo es este? —Los muchachos se fueron tranquilizando. —No hagáis ruido, porque luego los vecinos se quejan.

			—¡Vale! —Dijeron todos a coro.

			—Laura y yo vamos a bajar un momento al chino. No hagáis bulla. —Insistía ella.

			—¡Vale! —Repitieron.

			—Comportaos, o se acaba la partida.

			—¡Vale! —Pero aquello parecía más una guasa que otra cosa. La mujer marchó poco convencida. Una vez a solas, volvieron a la cuestión de la reunión.

			—¿Qué juego es ese? —Preguntó Arancha.

			—Es como los RPGs de la consola. —Explicó Gabriel muy serio encontrando fuerzas de flaqueza ante la dichosa timidez. La niña le miraba sonriente, tenía al lado a Alicia y se arrimó para comentarle algo al oído. Alicia también sonrió después de escuchar a la chiquilla. Él, que se sostenía por hilos, se vino abajo de nuevo para no abrir la boca en un buen rato.

			—Entonces ¿Dónde están los mandos de la consola? —Preguntó el bullero con su habitual tono burlón.

			—Aquí no hay mandos, ni tele, ni nada. Hay que usar la imaginación. —Explicó el anfitrión haciendo hincapié en las últimas palabras. Eso provocó la risa de sus inexpertos amigos.

			—¿Imaginación? ¡Este! —Señalaba Jorge a Marcos. —Si no sabe hacer la o con un canuto.

			—Y tú no sabes hacer la o con el agujero de tu culo. —Las carcajadas explotaron de golpe, Darío se meaba de la risa, todos se tronchaban, menos Jorge. De malos humos se puso en pie para arrearle un capón, pero Álvaro y Gabi lo impidieron.

			—¡Tranquilos! —Insistió Darío calmando el ambiente intentando contener la risa por la contestación de su amigo.

			—¿Y cómo se juega a eso? —Preguntó Alicia.

			—Necesitáis un personaje.

			—¿Un qué? —Se miraban ignorantes.

			—Tú sí que eres un personaje. —Jorge volvió al ataque. El pique entre ellos no cesaba, como de costumbre. Sus pullas provocaban risa en el ambiente, pero no era el momento de peleas.

			—¡Callaos ya! —Protestó Alicia. Ambos dejaron de incordiar. —¿Qué tenemos que hacer?

			—Hay dos opciones, una, utilizar personajes ya creados. —Abrió el portafolio para mostrar las fichas y enseñarles un ejemplo.

			El grupo se abalanzó sobre la mesa para ver mejor, Gabi no se movió, en cambio Jairo buscó la suya, pero al hacerlo, Darío le dio un manotazo.

			—¡Quita la zarpa!

			—¡Ah, me has hecho daño, imbécil!

			—¿Qué es esto? —Preguntaban los demás, embobados.

			—Son hojas de personaje. —Fue mostrando una sin sacarla de la funda. —Aquí vienen escritas las características del jugador, vosotros lo controláis y decidís que hacer. —Alguno entornó los ojos.

			—Como en la consola. —Indicó Marcos. —¿Porque no jugamos a la consola?

			—¡Anda, chaval! Estas todo el día “viciao”. —Le gritó Jorge, pero el otro no entró al trapo.

			—¿Para qué sirven esos números? —Preguntó Arancha.

			—Los números indican el nivel de cada característica o habilidad. Por ejemplo. —Empezó a señalarles con el dedo. —Aquí pone fuerza setenta y cinco. Es la cantidad de fuerza que tiene el personaje. Agilidad sesenta y siete, es la capacidad para realizar un movimiento. Inteligencia…

			No continuó tras observar las caras de los presentes, no parecían muy convencidos. En ese momento intervino Gabi.

			—¿Por qué no empezamos y que vean como se juega?

			—Eso, eso. —Añadieron Jairo y Álvaro aprobando la idea. Las chicas y el dúo revoltoso no estaban seguros de que les fuera a gustar. —¡Venga, reparte!

			El director fue entregando hoja por hoja a cada uno. Todos estudiaron el que les había tocado, menos el menor del grupo y ojitos azules que ya conocían su personaje.

			—¿Igon Tador? —Leyó Jorge extrañado por el nombre de su jugador.

			—Higo Tambor. —Se burló Marcos mientras cotilleaba su ficha.

			—¡Que nombre más raro! —Protestó el muchacho. —¿Cazador, leñador y administrador de fincas? —Decía en voz alta dejando escapar una risa. —Pero ¿Qué porquería es esta?

			—Son los trabajos y oficios. —Explicó el anfitrión.

			—¿Y para qué sirve eso de administrador de fincas?

			—Para orientarte en el campo, conocer caminos, cosas de esas.

			—Yo quiero un guerrero. —Reclamó Jorge.

			—Y yo un mago. —Añadió Álvaro. Pero Darío negó con la cabeza.

			—Guerreros no tengo ninguno hecho. Y aquí no hay magia, hay esencia.

			—¿Qué porras es eso? —Soltó su quejicoso colega entre bufos.

			—Suena a colonia, “Esencia de pedorro”. —Marcos estaba en la misma sintonía que su compadre de riñas. —Yo me llamo Alduran ¿El impostor?

			—Si, es un farsante. —El joven regente intentaba aclarar las dudas o absurdos comentarios que surgían, pero allí había más guasa que otra cosa.

			—¿Y no tienes chicas? —Preguntó Alicia poco convencida con su personaje.

			—Eso, yo también quiero una chica. —Apoyó la pequeña de la reunión concentrándose en leer el nombre de su hoja. —A mí me has dado uno que se llama… E-ce-qui-e-i-o-i…

			—Pero ¿Qué te pasa en la boca, niña? —Se reía Marcos.

			—Es que es muy difícil. —Alegaba ella.

			—Tú sí que eres difícil.

			—Ese es un esencialista, parecido a un mago. —Explicaba el anfitrión.

			—Pero ¿En qué quedamos? ¿No decías que no había magos? —Protestó Jorge.

			—Yo no quiero un chico. —Seguía quejándose la muchacha quisquillosa. —¡Aquí pone que soy calvo! —Los otros empezaron a descoyuntarse de la risa.

			—¿Qué es eso de aspecto? —Seguía la batería de preguntas.

			—La apariencia física, si eres guapo o no. —Indicó el novato director.

			—Cuarenta y dos ¿Es bueno o malo? —Darío torció el gesto. —¿Cuánto es el máximo?

			—No hay un límite, pero cien es lo más alto, dentro de lo normal. —Entonces comenzaron las carcajadas.

			—Cuarenta y dos es tirando a pocho. —Reía Jorge.

			—¡Es un cayo malayo! —Se burlaba Jairo. —¡Cuerpo escombro!

			—Pero es que el aspecto no vale para nada. —El anfitrión intentaba suavizar aquella cuestión que, para él, no tenía importancia.

			—¡Hala! Yo tengo ochenta y tres. —Exclamó Marcos al comprobar su ficha. —Soy un gigoló.

			—El aspecto solo sirve para aumentar la habilidad de carisma, elocuencia, seducción. Con eso convences a la gente, no sirve para nada más. —La aclaración no surtió el efecto deseado.

			—No me convences. —Dijo Alicia despreciando la ficha asignada.

			—Darío, no convences porque eres feo. —El hermano menor se burló del mayor provocando las risas de los demás. Pero él no le prestó atención, estaba percibiendo la mala acogida que había tenido el juego entre sus amigos y se estaba desanimando por momentos.

			—Quiero otro personaje, que sea chica. —Insistía su amiga con más énfasis.

			—Venga, hacemos personajes nuevos. —Se sumó Jorge a la protesta.

			—Es que se tarda mucho en hacer uno nuevo.

			—¿Qué más te da? Este no lo quiero. —Seguía con la misma cantinela la exigente chiquilla.

			—Pero ese personaje está bien, tiene mucha inteligencia y concentración. Es lo que necesitas para ser esencialista.

			—Inteligentemente feo. —Seguía Jairo en vez de colaborar.

			—Con lo feo que es no se le acercará nadie, ni los monstruos. —Bromeó Jorge.

			—O le confunden con uno. —Añadió Marcos con más risas.

			—Yo con esto no juego. —Devolvió la hoja de mala manera.

			—Ni yo tampoco. —Arancha imitó a la muchacha quisquillosa, con mejores modales, claro.

			—¡“Pos”, hala! Vámonos. —Se puso en pie Jorge, las chicas se le sumaron. Álvaro dudó, pero al final también se levantó de la silla arrastrando consigo a Marcos. Los únicos que permanecieron sentados fueron Jairo, Gabi y Darío que veía como sus amigos se marchaban sin más. El chaval hizo un gesto de derrota.

			—Esta bien, hacemos personajes nuevos. —Dijo mientras recogía las hojas desechadas. Los demás, triunfantes, se sentaron de nuevo. —Pero todo dependerá de los dados, si os sale mal no quiero quejas.

			—¿Qué dices? —Preguntó Alicia.

			—Ahora tendréis que tirar los dados para darle forma al personaje. Os puede salir bien u os puede salir mal. —Las chicas se encogieron de hombros.

			—Mientras me dejes ser chica, me da igual.

			Jorge le quitó importancia al asunto. —Que sí, que sí. Venga ¿Empezamos?
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			—¿Quién empieza? —Preguntó el bajito del grupo. Darío se encogió de hombros.

			—Las chicas primero. —Respondió Alicia con retintín, lo que provocó que Marcos le hiciera burla sin que se diera cuenta, pero las risas de los demás le delataron, añadiendo que Arancha se chivó. Esto bastó para ganarse un capón.

			—¡Eh, a mí no me toques! —Protestó Marcos.

			—Eso por hacerme burla.

			—¿Quién se queda su personaje? —Darío guardó las hojas devueltas por las dos féminas y Jorge. El resto se resistió a entregarlas, parecían estar conformes. —¿Os quedáis con esos?

			—Claro, tío. Yo soy muy guapo. —Reía Marcos.

			—Yo tengo ochenta y nueve de fuerza. —Saltó Álvaro entusiasmado, provocando la exclamación de varios.

			—¡Hala! ¿Qué dices? —Jorge le quitó de golpe la hoja sin que pudiera reaccionar.

			—¡Eh, dámela! —Gritó el chaval abalanzándose sobre la mesa para recuperar su personaje. A su camarada no le dio tiempo de cotillear demasiado, solo pudo ver alguno de sus atributos.

			—¡Tienes un noventa y cinco en no sé qué! —Exclamó alarmado.

			—En agilidad. —Respondió orgulloso su menudo amigo.

			—¡Hala, tío! ¿Te crees muy bueno? —Intervino Marcos con tono burlón.

			—Si, pero en inteligencia tiene cincuenta y uno. —Añadió Jairo riéndose, mientras cotilleaba de refilón. —Es medio tonto. —Esto provocó otra oleada de carcajadas haciendo que el interesado se enfurruñara.

			—Ya veremos cómo os reis cuando os meta una paliza. —Amenazó levantando el puño.

			—¡Uuuh! —Exclamaron a coro los demás.

			—Bueno, a ver… —Interrumpió Darío que estaba buscando en el libro las páginas para crear personajes. —¿Quién va primero?

			—¡Yo, yo, yo, yo! —Saltaron los tres a la vez sin que ninguno cediera. Viendo la falta de acuerdo entre los borregos, el anfitrión impuso la ley del azar.

			—Tirar un dado de seis, quien saque el número más alto, empieza. —Alicia lanzó primero.

			—¡Cuatro! —Arancha después. —¡Dos! Y por último. —Jorge tiró rápidamente el hexaedro, el cual rodó por la mesa hasta detenerse. —¡Uno! —Los chicos se troncharon de risa.

			—¡Vaya paquete! —Se burlaba Marcos, el aludido le dio un codazo.

			—Como tengas esas tiradas lo vas a pasar mal. —Comentó Gabi riéndose, hasta que vio que su pequeña admiradora le observaba sonriente y otra vez el pudor le dio de tobas.

			—¿Ahora qué? —Preguntó Alicia triunfal por ser la primera. Mientras, sostenía uno de los dados de cuatro caras, color pistacho nacarado que sustrajo de la caja. Era muy llamativo, como una pieza de jade pulida. La chiquilla estaba embelesada con él.

			—Si, espera. Ese no. —Le retiró el tetraedro de los dedos. —Primero tengo que explicar que las mujeres no son muy abundantes en este mundo.

			—¡Ah! ¿No? Y eso ¿Por qué?

			—Porque en la historia hubo una epidemia y quedaron muy pocas. Casi todas pertenecen a la Matriz. Por lo tanto, tienes muchas posibilidades de ser una de ellas. —Los demás miraron con cara retorcida.

			—¿Qué es eso de la Matriz?

			—Una especie de orden religiosa.

			—¡Jaaa! ¡Vas a ser una monja! —Saltó Marcos con una voz estridente y ensordecedora. —Mejor que te quedes con el calvo y feo.

			—¡Que no chilles, “pestuzo”! —Le espetó Jorge.

			—¿Y qué hacen esas? —Indagó Alicia.

			—Hacer, hacen de todo, pero tendrías algunas restricciones como por ejemplo en habilidades de combate, no suelen practicar la lucha. —A ella no le preocupó. —Pero también tendrías muchos beneficios. —Los presentes no se enteraban de nada.

			—No me entero de “na”. —Eso ya lo he dicho yo.

			—Pero ¿A qué se dedican? —Insistió su amiga sin hacer caso del vecino.

			—Como ya he dicho, hacen de todo. Dirigen las ciudades, el comercio… —Fue comentando mientras leía el libro. —Sus habilidades más comunes son: Matemáticas, política, medicina, arte, ingeniería, arquitectura…

			—¡Vaya tostón! —Exclamó Jorge llevándose las manos a la cara.

			—¿Y eso le va a servir de algo? —Preguntó Álvaro. Darío negó con la cabeza.

			—Lo que yo digo, que se quede con el calvo y feo. —Insistía Marcos. Pero el director alzó la mano para evitar alborotos, los demás fueron guardando silencio.

			—Pueden hacer más cosas, solo he dicho las más comunes. ¡Venga! —Cortó de repente. Agarró un dado de diez, color plata. —Toma, tira este para elegir raza. —Ella lo agarró.

			—¿Qué tengo que sacar?

			—Tú tira a ver que sale. —Alicia hizo rodar el decaedro sobre la mesa.

			—¡Cero! —Gritaron todos.

			Marcos se partía. —¡Ja, ja! Vaya pedo de tirada.

			—Es un diez, alelado. —Indicó Jairo cortando las risas.

			—No, es un cero. —Insistió Jorge dándole la razón a su amigo, muy convencido de lo que veían sus ojos.

			—El cero no existe en los dados. —Puntualizó Gabi. El anfitrión asintió dándole la razón. Sus amigos callaron embobados sin entender “na” de “na”.

			—¿Eso es bueno? —Preguntó ella expectante. El director continuó asintiendo.

			—Si ¡Maraudí! —Respondió contento con el resultado.

			—¿Qué? —Saltaron todos de golpe menos Jairo y Gabi que estaban boquiabiertos.

			—¿Malandrín? —Intentó repetir Álvaro medio riéndose.

			—No, ha dicho mandril. —Corrigió Jorge.

			—Maraudí. —Repitió el chaval lentamente para que los otros lo pillaran. —La raza más poderosa del mundo. —Fue leyendo el texto del libro. —De mayor corpulencia y fuerza, bla, bla… Guerreros innatos con grandes habilidades de combate, bla, bla, bla… —Fue abreviando. —A su corta edad, comienzan una dura instrucción llamada la Senda Maraudí o Senda de Otsu, bla, bla… La única raza que no necesita el lenguaje oculto para manipular la esencia, bla, bla… Una raza casi extinguida debido a sus devastadoras guerras… bla, bla, bla. —Terminó de leer.

			—¡Jo! Qué suerte. —Comentaron los dos expertos en la cuestión mirándose entre ellos. Los otros se encogían de hombros, indiferentes porque no sabían de qué iba la vaina.

			—Yo solo he entendido bla, bla, bla… —Seguía la guasa Marcos.

			—Bueno ¿Ahora qué hago? —Preguntó Alicia sin hacer caso de las bobadas.

			—Hay que escoger el clan al que perteneces. Haz una tirada de doce. —Le ofreció un dodecaedro color marfil. La muchacha estaba encantada de usar aquellos dados tan bonitos y llamativos. Lo lanzó probando suerte.

			—¡Uno! ¿Qué ha salido? —El anfitrión negó con la cabeza al comprobar el resultado.

			—Eres huérfana y no tienes clan.

			—¡Ooooh! —Dijo el hermano menor desilusionado. —Si te hubiese tocado un clan chulo lo habrías flipado. —Pero a ella le daba igual, no sabía de qué le estaba hablando.

			—Ahora… —El director de juego repasaba el texto con el dedo. —Instrucción. Al ser huérfana pocas posibilidades tienes. Toma, tira este. —Le entregó el dado de cuatro caras, color pistacho nacarado que tanto le gustaba a la chavala. Lo lanzó.

			—¡Tres! —Tuvo que buscar la página de tablas. Leyó textualmente. —No conociste a tus padres. No has tenido instrucción alguna, careces de conocimientos básicos, no sabes leer, ni escribir… —Los otros se rieron.

			—¡Anda, igualito que Marcos! —Interrumpió Jorge con la chorrada de turno, los demás se meaban. Esto provocó otro altercado entre los disparatados amigos.

			—¡Parad! —Espetó Alicia. —Sois muy pesados. —De nuevo las aguas volvían a su calma. Hecho el silencio, Darío continuó.

			—Tu tierna infancia la pasaste en algún orfanato de la Matriz, pero al cumplir cierta edad, te fugaste con la decisión de ser pirata y recorrer los mares del sur asaltando navíos.

			—¡Pirata! —Exclamó entusiasmada. —Me gusta. Una pirata súper guapa y sexy. —Los otros se destornillaban.

			—Si querías ser pirata tenías que haberte quedado con el calvo y feo. —Bromeaba Marcos. Ella lo miró de mala manera.

			—Venga, sigamos. —Pidió el director. Después continuó relatando. —Por desgracia no fue así. Acabaste vagabundeando por la región y tu mejor opción para sobrevivir fue el hurto.

			—¿Hurto? ¿Qué es eso? —Preguntó ella extrañada.

			—Sera unto. —Interpretó Marcos. —Te unto la cremita. —Los otros tenían un cachondeo bárbaro.

			—Unto, no. ¡Hurto! —Aclaró Darío. —Significa robar.

			—¡Eres una ladrona! —Se escandalizó Álvaro. —¡Llamad a la policía!

			—De pirata a ladrona, no hay mucha diferencia. —Comentaba Jorge. El director continuó leyendo y añadió.

			—Comienzas con más quince en hurto y más diez en esconderse. Ponte en profesión: ladrón nivel dos. —Le dio un lápiz para que anotara las indicaciones que le daba. —Lo siguiente es tirar para los atributos básicos. —Le devolvió el dado de diez caras y le quitó el de cuatro.

			—¿Y la edad? —Interrumpió Alicia. —Aquí hay un hueco para la edad.

			—Todos comenzáis con la edad adulta. —Explicó él.

			—¡Adúlteros, somos adúlteros! —Saltaba Marcos.

			—Algunos más que otros. —Interrumpió Jorge con las correspondientes risas.

			—¿Qué tengo que sacar? —Preguntó su amiga intrigada meneando el dado en la mano.

			—¡Qué más da! Tú tira. Cuanto más alto, mejor. —Encogiéndose de hombros, lanzó el decaedro haciéndolo rodar por la mesa.

			—¡Cinco! Tira otra vez. —Ella lo agarró y lo volvió a lanzar sin saber muy bien porque estaba tirándolo. —¡Ocho! Cincuenta y ocho. —Darío torció la cara dando a entender que no había sido buen resultado. —Sigue. —Indicó mientras anotaba la cifra en un papel. —Ochenta y… cuatro. Otra vez. Noventa y… ¡Uy, uy, uy! Y cero. Noventa “pelao”. No está mal. Otra, ¡Setenta y… siete! Y por último… treinta… ¡Uuuuuuff! Esa tirada repítela, las que salgan por debajo de cuarenta quedan descartadas.
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